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Hace unosmeses, el
patronato y la di-
rección del Mu-
seoNacionalCen-
tro de Arte Reina
Sofía tomaron la
decisión de cerrar

al público el jardín interior del edifi-
cio Sabatini, en línea con la creciente
y preocupante tendencia de los mu-
seos a hacer usos privativos de espa-
cios públicos. Pues bien, si Gordon
Matta-Clarkasistiese el próximomar-
tes 4 de julio a la inauguración de su
exposición no le quepa anadie lame-
nor duda de que, con medios pacífi-
cos o violentos, con la metodología
diligente y expeditivaque le caracteri-
zaba,procederíaa la aperturadel refe-
rido jardín para devolvérselo a sus le-
gítimos propietarios: los ciudadanos.

Gordon Matta-Clark estudió ar-
quitectura en laUniversidad de Itha-
caenelEstadodeNuevaYorky litera-
tura en París, pero decidió ser artista
y no ser ni ejercer de arquitecto. Co-
mo tal, desarrolló entre 1970 y 1978
el corpusdeobramáscomplejodelúl-
timo terciodelXX, abrumadoramen-
te no objetual, y trabajó comoningún
otroen laurgenciade los cambioseco-
nómicos, políticos, sociales y cultura-
les que la crisis sesentayochista había
evidenciado. Se tratadeunartistapo-
liédrico, energético, dinámico, explo-
sivo, extremadamente inteligente e
intuitivo, que cuando a finales de los
años sesenta irrumpe en la esfera ar-
tística de Nueva York, lo hace con los
títulos y avales de propiedad de pri-
mer beneficiario de la herencia de los
años sesenta: pop, minimalismo y
conceptualismo. Sobre la base que
configuraron esos tres grandes mo-
vimientos construye un entramado
reticular, política y artísticamente ar-
ticulado,de crítica institucional, gene-
randoexperiencias colectivas enel in-
terior del espacio público.

Su trabajo refleja desde sus co-
mienzos supreocupaciónpor losnue-
vos modos culturales en la vida coti-
diana y por las nuevas subjetividades
e identidades políticas posteriores a
1968: trabajando con basuras, ofre-
ciendo oxígeno a los transeúntes de
NuevaYork, abriendoun restaurante
gestionado ydirigido por artistas, po-
niendo en tela de juicio la propiedad
privada del suelo… o subiéndose a la
Clocktower para, colgado de su reloj,
procedera afeitarse, ducharse y lavar-
se los dientes.

Todas esas acciones tenían lugar
en tiempo real, acotado y preciso,
fuera de los sacralizados recintos de
galerías o museos, pero previo a ellas
realizó miles de dibujos, anotaciones
y libretas de trabajo que, a la manera
poussiniana, implican que concebía
el dibujo como la imagen interior del
proyecto.Delmismomodo, práctica-
mente todas sus acciones e interven-
ciones en edificios fueron fotografia-
das, filmadas o grabadas en vídeo, y
el modo en que las registraba estaba
en perfecta coherencia con el discur-
so general que trataba de construir.

En donde realmente Matta-Clark
dio el gran salto fue en sus trabajos
con la arquitectura y el espacio. No

veía en los edificios más que unas es-
culturas con tuberías y, en una suce-
sión de metáforas dentro de otras,
buscó espacios internos más allá de
la geometría construida. “La auténti-
ca naturaleza demi trabajo con edifi-
cios está endesacuerdo con la actitud
funcionalista, en la medida en que
esa responsabilidad profesional cíni-
ca ha omitido cuestionar o reexami-
nar la calidad de vida que se ofrece”.

Las intervenciones en edificios
(cortándolos, seccionándolos, tro-
ceándolos, agujereándolos, despla-

zándolos) le permitieron materiali-
zar ideas sobre el espacio que él in-
tuía desde una dialéctica personal
(designar espacios, crear compleji-
dad). Las dualidades que fue descu-
briendo, impecablemente reflejadas
en sus montajes fotográficos (verti-
cal/horizontal, interior/exterior, va-
cío/lleno) resumenen términosde ex-
periencia estéticamás de 2.000 años
de ideas filosóficas sobre el espacio.

Esos cortes conforman una suerte
de narración gráfica y textual que ex-
plica tanto el procesode la obra como

su contexto interno. Sus viajes al sub-
suelo de la ciudad pretendían descu-
brir espacios sin nombre, lugares
ocultos: “Tengo interés en una expe-
dición al subsuelo: una búsqueda de
los espacios olvidados y enterrados
bajo la ciudad… Esta actividad debe-
ría sacar el arte de la galería e introdu-
cirlo en las cloacas”.

Su interés por los espacios in-
termedios, por los contenedores cor-
porales y sociales, por la degradación
urbanay los edificios okupados le per-
mitieron trascender el conflicto que
mantuvo con la InstituciónArquitec-
tura. Uno de los primeros episodios
de dicho conflicto lo protagonizó al
ser invitado a participar en una expo-
siciónen laCooperUnion.Eneste ca-
so, su obra consistió en el desmontaje
de las ventanas del lugar de la expo-
sición para poner en su lugar foto-
grafías de las ventanas reventadas de
edificios degradados del Bronx, y su-
cedióque las ventanas fueron repues-
tas, la participación de Matta-Clark
cancelada y que Peter Eisenman le
acusó indirectamente de nazi. Este
conflicto continúahasta hoy y sehace
visible cuando,porejemplo, este artis-
ta sigue estando vetado en las biena-
les de arquitectura de Venecia.

Matta-Clark es el gran artista del
espacio—éste fue su material de tra-
bajoyproyecto—,de sus vacíos,no só-
lo del arte de las últimas décadas sino
de lo que hoy conocemos comohisto-
ria del arte. Muy inteligentemente
estuvoalmargende las, aúnhoy, difí-
ciles—pornodecir imposibles—rela-
ciones artista/arquitecto, operando
directamente sobre los sólidos cons-
truidos. “Los arquitectos construyen,
los artistas destruyen”, afirmabaDan
Graham a propósito de la obra de
Matta-Clark.

En todocaso, suobra, que él se en-
cargó de definir como hermenéutica
marxista, posee la belleza convulsa
de un tiempo de crisis vivido desde la
lucidez. Matta-Clark es un antihéroe
moderno y uno de los primeros artis-
tas de la posmodernidad. Él, en defi-
nitiva, transformó en arte lo que las
organizaciones ciudadanas, partidos
y sindicatos no querían, no podían u
olvidabanhacer: perseverar enel pro-
yecto moderno de emancipación.
Más que poner el dedo en la llaga,
hundió, con toda la generosidad ima-
ginable, sus manos y su cabeza en las
heridas sistémicasdel capitalismo tar-
dío. Por eso es un artista ineludible a
la hora de entender el arte de los últi-
mos cuarenta años.

A punto de inaugurarse la exposi-
ción que le dedicará el Museo Reina
Sofía y apesar deque tres de las gran-
des exposiciones de Gordon Matta-
Clark han pasado por España y de
que toda su filmografía ha sido tam-
bién proyectada en nuestro país, que
nadie interesado en los momentos
constituyentes de la contemporanei-
dad artística se la pierda, pues podrá
encontrar importantes claves para
comprender nuestro presente.
Darío Corbeira es artista plástico y editor
del libro ¿Construir... o deconstruir? Textos
sobre Gordon Matta-Clark (Ediciones Uni-
versidad de Salamanca).

Gordon Matta-Clark. Museo Reina Sofía.
Santa Isabel, 52. Madrid. Del 4 de julio al 16
de octubre.
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Matta-Clark, el artista destructor
La carrera de Gordon Matta-Clark (Nueva York, 1943-1978), hijo del pintor surrealista chileno Roberto Matta, fue corta e impac-
tante después de darse a conocer por sus cuttings, transformaciones de edificios mediante cortes o extracciones de fragmentos
de edificios. El Reina Sofía le dedica una exposición con fotografías, foto-collages, dibujos y las 19 películas que realizó.
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‘Day’s End’ (1975), fotografía de la acción de Gordon Matta-Clark.  COLECCIÓN HELGA DE ALVEAR

‘Opening the doors of Food’ (1971). A la derecha, Matta-Clark.  RICHARD LANTRY
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